
        
            
                
            
        

    
EL PASO TRANQUILO Y FÁCIL

DE
EL PUEBLO COMPRADO POR CRISTO

A TRAVÉS DE LA MUERTE A LA GLORIA
un sermón,
Predicó a una congregación de disidentes protestantes, en Carter-lane, Southwark.
ÉXODO 15:16 Temor y pavor caerán sobre ellos; por la grandeza de tu brazo,
estarán quietos como una piedra, hasta que pase tu pueblo, oh Señor; hasta que pase el pueblo que compraste.
ESTAS palabras son parte del cántico que cantaron Moisés y los hijos de Israel en el Mar Rojo, después de que lo atravesaron sanos y salvos y los egipcios se ahogaron en él: un cántico. digno de mención, siendo el primer y más antiguo cántico que consta en el registro divino; porque aunque sin duda hubo canciones de alabanza al cielo cantadas antes por el pueblo de Dios, cada vez hubo más o menos ocasión para ellas; sin embargo, esta es la primera vez que las Escrituras nos dan algún relato de una canción que solo se refería a los hijos de Israel, y su caso y circunstancias presentes en ese momento; pero lo que era propio de otras cosas, y respetaba los tiempos venideros. Moisés, el escritor del mismo, y quien fue un instrumento en la mano de Dios de la liberación cantada en él, fue un tipo de Cristo el Redentor de su pueblo. Israel, que participó en esta liberación y se unió a Moisés para cantar este cántico, era un pueblo típico, una figura de la iglesia de Dios, llamado el Israel de Dios (Gálatas 6:16), compuesto por cualquier nación; a quienes Dios ha elegido, Cristo ha redimido, y el Espíritu Santo llama y santifica eficazmente; y la redención y la salvación, el tema de este cántico, era típica de la redención y la salvación por la preciosa sangre de Cristo: un cántico éste, que no sólo respeta la situación entonces presente del pueblo de Israel, sino que mira hacia el futuro. tiempos, y alcanza el reino de Cristo en todas las edades del mundo, hasta el fin del mundo, incluso hasta la eternidad misma; como aparece al final del mismo; El Señor reinará por los siglos de los siglos; una canción similar a la que cantará la iglesia y el pueblo de Dios en los últimos días, en una ocasión similar; la destrucción de Egipto, llamada así espiritual o místicamente; la ruina del faraón anticristiano; la conquista que harán los santos sobre la bestia, su imagen, su marca, y. el número de su nombre; cuando estarán sobre un mar de vidrio, como el Israel antiguo junto al mar Rojo, con las arpas de Dios en sus manos, y cantarán el cántico de Moisés y el cántico del Cordero: (Apoc. 15:2, 3 ) y de hecho este cántico de Moisés y los hijos de Israel, en el Mar Rojo, puede con suficiente propiedad llamarlo el cántico del Cordero, o de Cristo; ya que él es la persona principal involucrada en él, y a quien se le canta, siendo el Redentor de Israel, en un sentido literal, y el autor de esa salvación, cuya alabanza ahora celebraban. Él es el Ángel de Jehová, (porque nunca se llama así a Jehová el Padre) que se apareció a Moisés en la zarza ardiente, y lo envió a Faraón, para exigir la destitución de los hijos de Israel; y fue él quien hizo todas las señales y prodigios por medio de él en la tierra de Egipto y en las llanuras de Zoán; él fue quien sacó a Israel de allí, y fue delante de ellos en una columna de nube de día, y en una columna de fuego de noche. Es el mismo ángel de Jehová que iba delante del campamento de Israel, que se puso detrás de ellos junto al mar Rojo y miró a través de la columna a los egipcios,
Molestó a su ejército, les quitó las ruedas de los carros, les devolvió las aguas del mar y los cubrió y ahogó en él; a causa de todo lo cual le está dirigido este cántico; y todos los personajes en él están de acuerdo con él. Él es la fortaleza y el canto de su pueblo, en quien tiene paz y gozo, justicia y fortaleza; él se ha convertido en su salvación, el autor de la salvación espiritual y eterna; él es su Señor y Dios, y exaltado por ellos; es un hombre de guerra, acostumbrado a ello, experto en ello, y ha peleado las batallas de su pueblo por ellos con todos sus enemigos espirituales, y ha obtenido la victoria sobre ellos. El Señor de los ejércitos, de los ejércitos arriba y abajo, es su nombre; su mano derecha ha mostrado su glorioso poder en la destrucción de Faraón y su ejército; y lo mostrará aún más gloriosamente en la ruina del anticristo y todos sus poderes. es preferible a todos los demás por la santidad de su naturaleza, tanto divina como humana, en la que es glorioso; y en cuanto a su alabanza, las glorias y excelencias de su persona, las bendiciones de su gracia y las grandes cosas realizadas por él: en muchas de las cuales es temible, tremendo y terrible, y en todas debe ser temido y reverenciado. y por sus obras que realizó tanto antes como en su estado de encarnación; que son maravillas, asombrosas y sorprendentes, y especialmente la gran obra de nuestra redención: y él es quien había sacado al pueblo de Israel de Egipto, en misericordia; y los estaba guiando a la tierra de Canaán y guiándolos allí con su fuerza; y quien saca a todo su pueblo de una esclavitud peor que la egipcia, y los conduce y guía con seguridad a su santa morada en el cielo.
La primera parte de esta canción, hasta la ver. 13. en su letra, respeta las cosas pasadas, los hechos reales, lo ya hecho, por lo que se alaba. La última parte de allí es totalmente profética y contiene una predicción de eventos futuros, del temor de Israel que caería sobre varias naciones a su paso, que escucharían las grandes cosas que se habían hecho por ellos y por ellos; y de su paso tranquilo y fácil sobre el río Jordán hacia la tierra de Canaán; y de su asentamiento firme y seguro en él, ver. 14-17, todo lo cual tuvo su cumplimiento seguro. Se dice que el pueblo oirá y tendrá miedo; es decir, las naciones del mundo en general; porque el asunto de las plagas de Egipto y la liberación de los hijos de Israel de allí, su paso por el Mar Rojo y el ahogamiento de Faraón y sus armas en él, se escucharon en todo el mundo y sembraron el pánico en todas las naciones de ella; ver Deut. 2:25, el dolor se apoderará de los habitantes de Palestina; la tierra de los filisteos contigua a Canaán, y a través de la cual, de manera común, llegaba el camino de los israelitas; y así serían, y estaban muy preocupados de que sufrieran por ellos: entonces los duques de Edom quedarán asombrados; El pueblo de Idumea, entonces gobernado por duques que ante las noticias de las cosas maravillosas hechas por Israel en Egipto, en el Mar Rojo y en el desierto, quedaron sorprendidos, asombrados y llenos de temor, Deut. 2:4, los valientes de Moab, el temblor se apoderará de ellos; como sucedió con Balac rey de Moab, y con sus príncipes, los cuales cumplieron literalmente esta profecía, Núm. 22:2, 3, todos los habitantes de Canaán se derretirán; como su corazón se derritió de miedo cuando oyeron lo que Dios hizo por Israel contra los egipcios y los amorreos; y entendieron que estaban en marcha hacia su tierra, para invadirla y desposeerlos de ella, como aparece en Josué 2:9, 11, 12; con esto compárese el caso de los reyes de la tierra, cuando Egipto, llamado así espiritual o místicamente, será destruido, y el pueblo de Dios será salvo fuera de él, Apocalipsis 18:2, 4, 9, 10; a continuación siguen las palabras que se han leído; temor y pavor caerán sobre ellos; sobre todas las naciones en general, y sobre las antes mencionadas en particular, y especialmente sobre los cananeos: Por la grandeza de tu brazo, quedarán quietos como una piedra, hasta que tu pueblo pase, oh Señor; hasta que pase tu pueblo que has comprado; el pueblo de Israel, a quien se dice (Deuteronomio 32:6) de Dios, ¿no es él tu padre que te compró? En cierto sentido, eran un pueblo comprado por él; siendo redimido por él de Egipto, y maravillosamente cuidado por él en la providencia mientras estos pasaban por el río Jordán, para ir a la tierra de Canaán y poseerla; sus enemigos, asombrados por el poder de Dios, visible en lo que había hecho por ellos, eran como cepos y piedras, permanecían estupefactos e inamovibles; no tenía poder para actuar o mover un pie en su propia defensa, o contra Israel, venir a invadirlos; ni en lo más mínimo molestarlos, ni intentar detenerlos en su paso por el río, ni disputarlo con ellos sino que eran tan estúpidos como piedras sin espíritu ni
coraje dejado en ellos; ver Josué 3:15-17 y cap. 5:1, que puede considerarse como un emblema del paso tranquilo del pueblo comprado por Cristo a través del vado o río de la muerte, hasta la Canaán de descanso y felicidad eternos. Y desde este punto de vista, me esforzaré un poco por mejorar las palabras de nuestro texto, observando,
I. Que Cristo tiene un pueblo, y éste es un pueblo comprado.
II. Que este pueblo comprado debe pasar de la muerte a la gloria, y pasará por ella con seguridad.
III. Que este su paso, como siempre está a salvo de sus enemigos espirituales, es, en general, tranquilo y fácil para ellos: no se les permite molestarlos.
IV. Que esto se debe a la grandeza del brazo del Señor, o a su omnipotencia.
I. Ese Cristo. tiene un pueblo que es su compra; respecto de quienes se pueden observar las siguientes cosas.
1. Quiénes son las personas que son de Cristo y que él compra. Estos son hombres; porque los ángeles no pueden entrar en la cuenta de los comprados; los ángeles malos nada tiene que ver Cristo como Salvador, ni ellos con él; los ángeles buenos, aunque son objetos de elección, no de gracia redentora; aunque Cristo es la cabeza de su elección, no es el autor de su redención: porque como nunca estuvieron en esclavitud, no se puede decir que hayan sido redimidos o comprados de nuevo; además, su naturaleza es incapaz de morir, o de un pasaje tal como el pueblo comprado de Cristo está obligado a hacerlo: pero el pueblo comprado son hombres, los hijos de los hombres, con quienes los deleites de Cristo fueron desde la eternidad; cuya persona y causa abrazó, y por quienes se comprometió como garantía a obedecer, sufrir y morir en su lugar y lugar; y al hacerlo redimirlos y salvarlos. Para lo cual tomó sobre sí la naturaleza de ellos, y no la de los ángeles, y en esa naturaleza los compró; habéis sido comprados por precio; no os hagáis siervos de los hombres; (1 Cor. 7:23) de quién son, y entre quiénes viven, y de quiénes están sujetos a ser siervos, a quienes Cristo ha comprado con el precio de su sangre pero entonces estos no son todos hombres, o todos los individuos de la humanidad porque son redimidos de entre los hombres y de todo linaje, lengua, pueblo y nación; (Apocalipsis 14:4 y 5:9) y por lo tanto no pueden ser todos los hombres, ni todos los de cada linaje, lengua, pueblo y nación; Si Cristo hubiera comprado a todos los hombres, todos se salvarían, porque su compra no se puede perder: de hecho, leemos de algunos que niegan al Señor que los rescató y acarrean sobre sí mismos una rápida destrucción; (2 Pedro 2:p pero no está claro que allí se refiera a nuestro Señor Jesucristo, ni que allí se mencione la compra de su sangre; sino más bien, que se refiere al Dios de Israel, y sus tratos peculiares en la providencia con ese pueblo , por lo cual se dice que los compra: pero suponiendo que Cristo y su compra están diseñados, esto puede que no entienda su compra real de aquellos que finalmente fueron destruidos, sino de su anterior profesión de él como el Señor que había los compró, lo cual suponían y reclamaban, aunque en realidad no era así. El pueblo de Cristo es un pueblo distinto, distinguido por el amor de Dios hacia ellos, por su elección de ellos para vida eterna, y por el pacto de gracia para entrar en ellos. que son tomados peculiarmente, y están interesados en todas las bendiciones y promesas de ello: y por la vocación eficaz de ellos: y como son un pueblo distinto en la intercesión del Señor, por quien él ora, y no por el mundo; así en la redención por su sangre, son un pueblo peculiar, a quien él ha redimido de toda iniquidad; para quien tiene un derecho peculiar, para quien tiene un valor peculiar; a quien otorga bendiciones peculiares; ya quienes admite una cercanía peculiar a sí mismo: de hecho, eran la iglesia de Dios que él compró con su propia sangre; (Hechos 20:28) esa iglesia de la cual él es cabeza, y por la cual se ha entregado a sí mismo, para santificarla y limpiarla, y presentársela como una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga, ni cosa semejante; incluso la asamblea general e iglesia de los primogénitos, cuyos nombres están escritos en el cielo; es decir, los escogidos de Dios: éstos y cada uno de ellos son comprados por los cielos, y todos
ellos, sus almas y cuerpos; y aunque la redención de ellos es de sus almas principal y principalmente, también de sus cuerpos; por lo que no siendo suyos, sino comprados por precio, están obligados a glorificar al que los compró, en su cuerpo y en su espíritu, que son suyos: (1 Cor. 6:19, 20) estos son los que se llaman posesión comprada; (Efesios 1:14) no el cielo, como algunos han pensado, al cual no se puede atribuir con propiedad la redención; sino un pueblo para posesión del Señor, que él ha comprado para ese propósito; Tampoco se dice que nadie más que personas haya sido comprado por los cielos; lo que me lleva a observar,
2. Que Cristo, y sólo él, es el comprador de estas personas. El Hijo de Dios fue designado redentor de ellos en la eternidad, y fue enviado en la plenitud del tiempo para redimirlos; y Cristo ha redimido a su pueblo del pecado, la ley, el infierno y la muerte; el Cordero los ha redimido, o los ha comprado de nuevo con su sangre; siendo Dios sobre todo, bendito por los siglos, Rey de reyes y Señor de señores; el único potentado, de quien es la tierra y su plenitud, el mundo y los que en él habitan; pudo hacer esta compra, y nadie sino una persona divina fue igual a ella; por lo que se dice que Dios compró la iglesia con su sangre, y como pudo hacer esta compra, estuvo dispuesto a hacerlo; Dios en su infinita sabiduría lo encontró y le arrojó el precio del rescate de su pueblo; a lo cual dijo acerca de ellos: Líbralos de descender al hoyo: (Job 33:24) y Cristo aceptó voluntariamente ser ese rescate, y dijo: He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios; (Sal. 40:7, 8) y en consecuencia vino en naturaleza humana, en forma de siervo, no para ser servido, sino para ministrar y dar su vida en rescate por muchos; (Mat. 20:28) y de hecho, al hacerse hombre, y por lo tanto nuestro Dios o pariente cercano, el derecho de compra y redención le pertenecía. Si un hombre, según la ley levítica, no podía redimirse cuando era vendido, su tío, o el hijo de su tío, o cualquier pariente cercano, podía hacerlo; y así la redención y compra de herencias pertenecía a tales, como en los casos de Booz y Jeremías. Así, Cristo, participando de la misma carne y sangre con su pueblo, y ellos vendidos y en estado de servidumbre; el derecho de redención o compra le correspondía, como se acordó que debería hacerlo en el consejo y pacto de gracia y paz; y en consecuencia ha hecho realmente la compra: ha comprado la iglesia con su sangre; la cosa está hecha; sois comprados por precio; esto ha sido testificado en su debido momento; La prueba completa debe ser, y se ha hecho de ello. Pero paso a observar, 3. El precio con que los cielos compran a estas personas; el dinero de compra que se les puso, o se les dio como una contraprestación valiosa a su cuenta: y a veces se dice que esto es la carne de Cristo, que él dio, para la vida del mundo; (Juan 6:5p para obtener y asegurar la vida de sus escogidos, es decir, toda su naturaleza humana, la cual tomó en unión con su persona divina; y así se dice que se hizo carne; (Juan 1:14) o un participante de la misma carne y sangre con su pueblo; en cuya carne o naturaleza humana fue ejecutado, y así obtuvo redención eterna para ellos.
A veces su sangre se representa como precio de compra; no cosas corruptibles, como plata y oro, sino la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha ni defecto: (1 Pedro 1:18, 19) se dice que compra la iglesia con su propia sangre; (Hechos 20:28) y para redimirnos para Dios con su sangre; (Rdo.
5:9) el cual era precio suficiente, pues era la misma sangre que la nuestra; porque participó de la misma carne y sangre que la nuestra; no era la sangre de toros y machos cabríos lo que se daba como precio de compra; pero era sangre de hombre, y sangre de una persona inocente, que no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca. Era la sangre del Cordero de Dios inofensivo e inocente, sin mancha ni defecto, ya sea de pecado original o actual, y por lo tanto apto para ser el precio del rescate; y además lo que le dio su valor, virtud y eficacia, es que es la sangre de aquel que es Dios así como hombre, y ambos en una sola persona; la sangre de Jesucristo, el Hijo de Dios; y así como tiene la virtud de quitar el pecado y limpiarlo, tiene un valor y un valor intrínseco en él para comprar a todos los elegidos de Dios. A veces la vida, que está en la sangre, la vida de Cristo, se convierte en precio de rescate: él dio su vida por las ovejas; (Juan 10:15) que su padre le dio, y le hizo su cuidado y encargo; su vida fue por la de ellos, y por la redención de ellos; dio su vida en rescate por ellos: (Mat. 20:28) sí, se dice que dio
él mismo, αντιλυτρον, "un precio de rescate" para todo (1 Tim. 2:6) su pueblo, judíos y gentiles, hombres de todas las naciones, rangos y clases; y toda clase de pecadores, mayores y menores; incluso toda su naturaleza humana, alma y cuerpo, como en unión con su persona divina, que fueron dadas, como sacrificio y ofrenda por los pecados de los hombres, así como rescate de ellos. ¡Y qué grande debe ser esto! a veces oímos hablar del rescate de un rey, dado por un rey o para uno solo; tal es el rescate de Cristo, es dado por él, el Rey de reyes, y no es otro que él mismo; y es dado por su pueblo, que es hecho reyes y sacerdotes, a Dios por él; que debe ser necesariamente genial. Ahora puede ser apropiado preguntar,
4. A quién se pagó este precio por la compra de estas personas. No en manos de Satanás; porque aunque es dios de este mundo, lo es por usurpación; y aunque obra eficazmente en los hijos de la desobediencia, e incluso lleva cautivo al propio pueblo de Dios, en un estado de falta de regeneración; sin embargo, no tiene ningún derecho legítimo sobre ellos, ni posesión justa de ellos; y por lo tanto, como no había necesidad de comprárselos a él, tampoco se ha hecho ninguno: ciertamente son rescatados de la mano de aquel que es más fuerte que ellos, incluso del hombre fuerte armado, en cuyo poder estaban. mientras se encuentre en estado de naturaleza; pero entonces esto se hace por el poder; y aunque como consecuencia de un precio pagado, no en sus manos, sino en manos de otro; y así se arrebata la presa a los poderosos, y se libera al cautivo legítimo. Pero el precio de la Redención se paga en manos de Dios, en manos de la justicia divina. Cristo ha redimido a su pueblo para Dios (Apoc. 5:9) por su sangre; dándose a sí mismo una ofrenda y un sacrificio para él; cumpliendo su ley y satisfaciendo su justicia. Dios tiene un derecho soberano sobre ellos y una disposición soberana sobre ellos, y podría dárselos a quien quisiera; y se los dio a su Hijo: tuyos eran, y tú me los diste a mí, (Juan 17:6) con la condición de que hiciera de su alma una ofrenda por el pecado; o entregarse para redimirlos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo peculiar. (Tito 2:14) Dios es aquel contra quien pecaron, y cuya ley es quebrantada por el pecado; porque el pecado es transgresión de la ley; (1 Juan 3:4) y la deshonra que se le ha hecho debe ser eliminada, y su honor reparado y restaurado; y Cristo, por su obediencia, sufrimientos y muerte. ha magnificado la ley y la ha hecho honorable. La justicia por el pecado es herida y ofendida; y el juez de toda la tierra hará lo correcto e insistirá en que se cumpla plenamente su justicia; y por lo tanto Cristo se presenta como propiciación por el pecado, para declarar la justicia y la rectitud de Dios; que es glorificado por los cielos. siendo hecho pecado y maldición por su pueblo, y dando su vida en precio de rescate por ellos. Los pecados son otras tantas deudas, y son sumamente numerosas; se poseen más de diez mil talentos, y el hombre no tiene con qué pagar; se ha endeudado con Dios, y a él se le debe hacer el pago, ya sea por sí mismo o por su fiador; y ahora Cristo, la garantía de su pueblo, al pagar sus deudas, ha puesto una contraprestación valiosa en manos de Dios, a quien le ha hecho el pago; y por eso anuló la letra de las ordenanzas que les pesaban. Para concluir este capítulo del discurso, consideremos brevemente,
5. La naturaleza de esta compra. Es una compra especial; un pueblo peculiar que Cristo ha redimido; un pueblo especial que ha comprado; un precio especial que él ha establecido para ellos, y que surge de su amor especial por ellos, y de donde fluyen bendiciones y favores especiales para ellos. Es una compra propia: hay un adquirir o comprar cosas en sentido impropio, que se hace sin dinero, y sin precio; entonces la gracia y las bendiciones de ella son compradas por Cristo; es decir, al solicitarle se tienen y disfrutan libremente pero esta compra se hace con un precio; sois comprados por precio; (1 Cor. 7:23) aunque no con el precio del oro y la plata, y cosas similares corruptibles; sin embargo, con el precio de la sangre de Cristo, con su carne, su vida, él mismo, como se ha observado antes.
Es una compra legal, buena y válida, y contra la cual no se puede oponer ninguna objeción; es un precio suficiente el que se da, el acordado por las partes interesadas; por los cielos, a quien se le paga, a quien le satisface; por los cielos, que se comprometieron a darlo, y lo han pagado; ni nada de lo que alegó puede invalidar la compra ni por ley ni por justicia; ni nadie puede, en el futuro, hacer ningún reclamo sobre las personas compradas, excepto aquel a quien pertenecen por derecho; quién tiene el derecho más claro e indudable y
título sobre ellos; como por don de su Padre, que se los dio para que tuviera su porción y herencia, así por su propia compra; por lo que reclama interés sobre ellos por este motivo, diciendo: Yo te he redimido; Te he llamado por tu nombre; tú eres mía; (Isaías 43:1) y no son propios ni ajenos, sino del Señor; y como no son vasallos de Satanás, no deben ser siervos de los hombres, sino servir y glorificar al Señor, y a él sólo. Como la compra que hizo Jeremías del campo del hijo de su tío era firme y válida, cuando se firmó y selló la constancia de la compra, se tomaron los testigos, y se pesó y pagó el dinero; así la compra que Cristo ha hecho lo es mucho más, siendo
sellado con su sangre, y testificado a su debido tiempo el evangelio eterno, la evidencia de esta compra; las escrituras son los escritos que lo contienen, lo muestran y lo prueban, es una compra plena y completa; es una compra de toda la elección de la gracia; de todos los hijos de Dios esparcidos por el mundo; de todo el pueblo del Señor que alguna vez ha estado, está o estará en él: verdaderamente se puede decir que estos son la perla de gran precio, que Cristo, el mercader, vino a este mundo a buscar y encontró; y hallándolo, vendió todo lo que tenía, derramó su sangre, se separó de su vida, se entregó por ello y lo compró; y es la compra más grande que jamás se haya hecho, o que se pueda hacer, y que nadie más podría haber hecho. alguna vez hacer; los que poseen las mayores riquezas, ninguno de ellos puede de ninguna manera redimir a su hermano, ni dar a Dios rescate por él; porque la redención de su alma es preciosa y cesa para siempre; (Sal. 49:6-8) debe hacerlo, por cualquier cosa que puedan dar como precio de redención por ello; no pueden con todo lo que tienen, y si tuvieran en su poder el mundo entero y todo lo que hay en él, no podrían comprar una sola alma ni dar un precio de rescate suficiente por ella; mientras que Cristo ha compró toda la iglesia de Dios, miles y millones de almas de hombres; incluso una gran multitud de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, que nadie puede contar. Pero procedo a considerar,
II. El paso de este pueblo comprado por el río Jordán, o por el vado de la muerte; y la necesidad de ello, y su seguridad en ello.
1. La muerte es un paso de este mundo a otro; fuera de la eternidad. Es un ir de aquí a otra parte dice nuestro Señor, va el Hijo del hombre; es decir, está a punto de morir, según está determinado; (Lucas 22:22) que va por el camino de toda la tierra; y expresa su propia muerte saliendo del mundo y yendo al Padre; y el apóstol Pablo expresa su deseo de morir en el mismo idioma; es decir, partir y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor (Juan 13:1; Fil. 1:23) que quedarse en este mundo. La muerte es como emprender un viaje o un viaje, y es largo; es el camino de un hombre a su larga casa (Eclesiastés 12:5), y es larga; porque va por el camino, y al lugar de donde no volverá más; el lugar que lo conoció, o la gente de él, no lo conocerá más allí; no volverá al mismo lugar, situación y circunstancias en las que se encontraba antes. A veces la muerte se representa como un paso a través de un valle bajo, solitario y oscuro; Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno; (Sal. 23:4) y aquí está el emblema, pasando sobre un río, y cruzando de orilla a orilla, vadeando en medio de él, para llegar a tierra; particularmente un paso sobre el río Jordán para entrar a la tierra de Canaán. Ahora,
2. Este pasaje es totalmente necesario; debe ser, no hay forma de evitarlo: es el camino por el que van todos los hombres, todos los habitantes de la tierra, altos y bajos, ricos y pobres, esclavos y libres, buenos y malos; se hace necesario por el decreto de Dios, que es inviolable: está establecido para los hombres, para los hombres en general, para todos los hombres, morir una vez (Heb. 9:27) o pasar por un cambio equivalente. Este es el estatuto-ley del cielo, y él debe obedecerlo: la tumba es la casa designada para todos los vivientes; (Job 30:23) y todos son llevados a ella y depositados en ella: aunque la tumba de algunos es muy diferente a la de otros, sin embargo, hay receptáculos para el polvo de todos, a los cuales son transportados; y tanto los hombres buenos como los demás son llevados al polvo de la muerte: y es necesario; Se acercaba el tiempo en que Israel debía morir; (Gén.
47:29) ese hombre verdaderamente bueno, ese hombre sencillo y de corazón honesto, Jacob; ese hombre misericordioso, tan poderoso y prevaleciente en la oración, Israel; debe morir como los demás hombres, como sus antepasados Abraham e Isaac antes que él.
hizo; y estaba cerca el tiempo, según el curso de la naturaleza y por designación de Dios, en que debía someterse al golpe de la muerte: y este es el caso de todos, los más piadosos y útiles: Vuestros padres, donde ¿son ellos? Todos se han ido de aquí, todos han pasado el Jordán, todos han partido a otro mundo, a una eternidad sin fin: ¿Y los profetas, vivirán para siempre? (Zac. 1:5) No, viven sólo por poco tiempo: cuando han hecho la obra para la que fueron enviados, son llamados a la casa de su padre, para heredar las promesas. De hecho, la muerte de los hombres buenos es diferente de la de los demás: diferente en la forma de morir, siendo en la fe, en la esperanza, en el consuelo; y diferente en el resultado y fin de ella, la vida eterna y la felicidad: de ahí Balaam, un hombre malvado, deseaba morir la muerte de los justos, y que su último fin fuera como el suyo; (Números 23:10) pero mueren, y deben morir; y aunque Cristo ha muerto por ellos, y al morir ha abolido la muerte. Por la muerte de Cristo, en verdad, quedan muertos al pecado y viven para la justicia; viven una vida espiritual, que nunca se extinguirá; y nunca morirán la muerte segunda pero entonces no están exentos por la muerte del cielo de la corporal; son librados de él como un mal penal; no es una maldición, sino una bendición para ellos; se le quita el aguijón; y no reciben daño ni daño por ello; sí, es una ventaja para ellos, ya que por la presente se deshacen de un cuerpo de pecado y muerte y ya que es una salida al dolor y la angustia, y una entrada a la paz y el gozo eternos. Sin embargo, es necesario e inevitable; como no había otra manera para que los israelitas entraran a la tierra de Canaán, sino pasando por el río Jordán; no hay otra manera de ir al cielo, de entrar en el descanso eterno, en la vida eterna, sino por el vado de la muerte: digo, no hay otra manera en el curso ordinario de las cosas; porque aunque ha habido dos personas, y sólo dos, Enoc y Elías, que fueron al cielo mediante una traslación y asunción de alma y cuerpo a la vez, estos fueron casos extraordinarios; e incluso estos pasaron por un cambio algo similar a la muerte, como lo harán aquellos que serán encontrados vivos en la venida personal de Cristo: pero aunque este es, y será el caso de todo el pueblo comprado por el Señor, todavía,
3. Que su paso sea atendido con la máxima seguridad no hay peligro en él; no hay que temer ningún mal de ello: como todo el pueblo de Israel pasó limpio el Jordán, perfecta, completamente; [1] ninguno se perdió ni faltó en el pasaje sobre él; así todo el pueblo comprado por Cristo pasa con seguridad a través de la muerte hacia la gloria eterna; Ninguno se perdió jamás en él; ni faltará ninguno en el gran día, cuando Cristo forme su
,joyas, y toma cuenta de ellas, para asegurarse de que todas estén a salvo. No hay nada de los santos que se pierda en la muerte o por ella, ni siquiera sus cuerpos; aunque no se le diga a los muertos (Jeremías 31:15), no son aniquilados; no están en la tierra de los vivos, ni en la misma forma y condición que estaban; pero no se reducen a la nada; De hecho, son devueltos al polvo de donde eran; pero entonces ese polvo es algo; y el polvo de los santos es polvo precioso, y está bajo el cuidado especial y peculiar de Cristo, quien se comprometió, conforme a la voluntad y mandato de su divino Padre, a levantarlo nuevamente en el último día; (Juan 6:39) y esta es su resolución y determinación fija; Los rescataré del poder del sepulcro; Yo los redimiré de la muerte: (Oseas 8:14) y esto se hará en el día postrero; estos muertos volverán a vivir; y tan seguro como el cuerpo muerto de Cristo resucitó, así también lo será el de ellos, y serán modelados a semejanza de su cuerpo glorioso. Los muertos en el señor, al aparecer, resucitarán primero; y felices los que tendrán parte en esta primera resurrección; vivirán y reinarán con Cristo mil años, y la muerte segunda no tendrá poder sobre ellos; y cuando aparecerá más claramente que no han sido perdedores, sino ganadores por muerte; sus cuerpos corruptibles, deshonrosos, débiles y naturales resucitarán incorruptibles, gloriosos, poderosos y espirituales: y como en la muerte sus cuerpos no se pierden, y en el resultado no sufren pérdida, sino que obtienen ventajas; así sus almas van inmediatamente al cielo; son llevados inmediatamente por ángeles al seno de Abraham; están en un instante con Cristo en el paraíso: esto hizo que el apóstol Pablo deseara apartarse de este mundo pecaminoso, sabiendo que debía estar inmediatamente con Cristo, en el pleno disfrute de él; en cuya felicidad los espíritus de los justos perfeccionados en la muerte continúan en estado separado hasta la mañana de la resurrección; cuando todos ellos serán traídos con Cristo, y se reunirán con sus cuerpos, y vivirán para siempre con él: de modo que, aunque todo el pueblo comprado por el Señor pase por el río Jordán, todos lleguen por fin sanos y salvos en alma y cuerpo a Canaán.
tierra; ni ninguno de ellos se perderá ni faltará; están ordenados a la vida eterna, y la poseerán: a quien Dios predestina, glorifica; son puestos en manos de Cristo, y están bajo su cuidado, y él se ha comprometido a guardarlos, y los guarda, y presentará cada uno de ellos a su Padre, diciendo: He aquí, yo y los hijos que tienes. dado a mí; (Heb. 2:13) son comprados con el precio de la sangre de Cristo, y su sangre no será derramada, ni su precio se pagará en vano; están unidos a él, y son uno con él, y porque él vive, ellos también vivirán; (Juan 14:19) tienen su espíritu; y la gracia como arras de su herencia, hasta la redención de la posesión comprada; (Efes.
1:14) por lo que no hay peligro ni necesidad de temor en su paso al cielo y a la gloria; y aun hubo en él naufragio, como en la muerte no lo hay, aunque en la vida puede haberlo, respecto de las angustias y angustias; puede haber algo parecido a uno; sin embargo, al igual que Pablo y los marineros que estaban con él en tal circunstancia, algunos a bordo y otros sobre pedazos rotos del barco, todos llegan sanos y salvos a tierra.
(Hechos 27:44) Lo que me lleva a observar más adelante,
III. Que en su mayor parte, o hablando en general, el pueblo comprado por Cristo tenga un paso tranquilo y cómodo a través del vado de la muerte, hacia la tierra prometida y de descanso. Como cuando los hijos de Israel salieron de Egipto, a ningún perro se le permitió mover su lengua contra ellos; ni persona alguna que les dé la menor molestia o molestia; Entonces, cuando cruzaron el río Jordán para ir a la tierra de Canaán, ninguno de los cananeos pareció detener su paso ni disputarlo con ellos, sino que permanecieron quietos como una piedra hasta que cruzaron; y cuando oyeron qué maravilloso viaje habían tenido, al secarse las aguas del Jordán hasta quedar limpias, sus corazones se derritieron dentro de ellos.
Y así ocurre comúnmente con los santos en la hora de la muerte; No se permite que sus enemigos espirituales, que les han causado tanta inquietud en la vida, los aflijan en sus últimos momentos. Como, 1. Los pecados y corrupciones de su naturaleza, que habitan en ellos y son de todos los peores enemigos que tienen; porque los enemigos de un hombre son los hombres de su propia casa (Miqueas 7:5), ya que son residentes de él y, sin embargo, están en enemistad con él y le causan muchos problemas y aflicciones; le impiden hacer el bien que quisiera, y lo imponen y lo instan a hacer el mal que no haría; y así irrumpen en su paz y consuelo: son la ley en sus miembros que lucha contra la ley de su mente, llevándolo cautivo a la ley del pecado; lo cual le entristece mucho, y le hace clamar: ¡Miserable de mí, quién me librará de este cuerpo de muerte! Pero el creyente, al ver que se acerca su disolución, ve la liberación de ella por medio de Jesucristo nuestro Señor; (Rom. 7:23-25) lo cual lo hace agradecido, y lo llena de un Gozo inefable y lleno de gloria. Ahora ve a aquellos egipcios que le amargaron la vida, lo sometieron a esclavitud y le indujeron un espíritu de esclavitud, todos muertos a la orilla del mar; sin tener poder sobre él, y mucho menos influencia para llevarlo a la condenación y muerte; ahora, esos sapos croando como los llamó el Dr. Goodwin [2] en su hora de morir, los encuentra y los siente caerse de él; y dentro de poco tiempo no oirá más su lenguaje graznido, ni su ruido y sonido desagradable: ni temerá de ellos, teniendo una cómoda visión del libre y pleno perdón de sus pecados por la sangre de Cristo; y de su justificación ante Dios, y aceptación con él a través de su justicia pura y perfecta.
2. Un corazón malo de incredulidad suele ser muy angustioso para los santos en su situación actual: la incredulidad es un pecado que fácilmente los asedia; se entrelaza y los enreda; se insinúa en ellos y los priva en gran medida de su paz y consuelo, y a Dios de su gloria. Sus corazones incrédulos, a causa del pecado, los condenan y los llenan de dudas y temores acerca de su estado eterno, y los inquietan e incomodan mucho; aunque Dios es mayor que su corazón y sabe todas las cosas; (1 Juan 3:20) qué amor tiene en su corazón hacia ellos; qué provisión ha hecho en pacto para ellos, y la gran salvación de la que su Hijo es autor a causa de ellos. Pero a menudo sucede así: cuando llegan a su lecho de muerte, su incredulidad desaparece, sus dudas y temores se disipan, y su fe aumenta, y por lo tanto su paz espiritual y su gozo al creer; y son capaces de decir con
el apóstol, yo sé a quién he creído; y estoy seguro de que puede guardar lo que le he encomendado para aquel día; (2 Tim. 1:12) y aunque puede que no haya en todos los santos moribundos el mismo grado y ejercicio de fe, o algo que equivalga a una plena seguridad o santo triunfo de ella; sin embargo, hay algunas actuaciones que van acompañadas, más o menos, de paz y consuelo: todos ellos murieron en fe; (Heb. 11:13) en la fe de Dios, como Dios del pacto; en la fe de Cristo, como único Redentor y Salvador; y en la fe de la gloria y felicidad futuras: e incluso una buena esperanza, por la gracia de estas cosas, va acompañada de gozo y consuelo espiritual; y esto es lo bueno. el hombre tiene en su muerte; porque cuando el impío es expulsado en su maldad, el justo tiene esperanza en su muerte; (Proverbios 14:32) y es una esperanza que no avergüenza ni decepciona.
3. Satanás es un adversario muy ocupado con sus tentaciones en la vida presente; y los mejores hombres no están libres de ellos, y a menudo se irritan y se entristecen con ellos; y a veces tienen conflictos con él en su lecho de muerte; pero salen más que vencedores por medio de aquel que los ha amado. Y cuando este enemigo de las almas llegue como una inundación, amenazando con llevárselo todo delante de él, y tragarse la fe y la esperanza de los hijos de Dios, y llenarlos de oscuridad, dudas, temores y negra desesperación; el Espíritu del Señor levanta estandarte contra él; (Isaías 59:19) la persona, sangre, justicia y sacrificio de Cristo, y frustra todos sus designios, y asegura la paz y el consuelo de los santos. Y Dios puede, y a veces lo hace, encadenar a este león y taparle la boca, de modo que ni uno de sus espantosos rugidos se escuche mientras el creyente pasa por el río Jordán, o por el vado de la muerte.
4. Los terrores de la muerte con frecuencia desaparecen del pueblo comprado por Cristo cuando llega a morir; sí, incluso aquellos que por miedo a la muerte han estado sujetos a esclavitud durante toda su vida, son entonces liberados de ella; (Heb. 2:15) que han estado muy angustiados a causa de los dolores que soportarán en el lecho de muerte, o de las agonías de sus últimos momentos, o de lo que seguirá después; Todos estos temores se han desvanecido y desaparecido cuando la muerte aparece a la vista. Casos de este tipo han sido muchos y bien conocidos: muchas almas tímidas y sanas, cuando estaban en las orillas de la eternidad, listas para lanzarse a ella y estar a plena vista de ella, se han sentado y cantado: ¡Oh! Muerte, ¿dónde está tu aguijón? oh
tumba, ¿dónde está tu victoria? El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la ley; pero gracias a Dios que nos da la victoria por medio de Jesucristo nuestro Señor; (1 Cor. 15:55-57) y si te fijas en el hombre perfecto, y ves al recto, observarás que el fin de ese hombre es la paz; (Sal. 37:37) no sólo que su fin o muerte resulte en paz eterna; pero el último fin que logra es pacífico o acompañado de paz espiritual. No diré perentoriamente que este estado de ánimo tranquilo, sereno y pacífico acompaña a cada santo moribundo; pero creo que en su mayor parte es así, aunque no siempre. Porque aunque el creyente pueda tener oscuridad, dudas y temores, y muchos conflictos del alma mientras está en su lecho de muerte, por lo general estos desaparecen antes de que lleguen sus últimos momentos, y la muerte hace su obra y oficio sobre él; y de las misericordiosas promesas de Dios de estar con su pueblo incluso hasta la muerte; y de los relatos bíblicos de santos moribundos; y de las observaciones que he hecho a lo largo de mi vida; Soy de opinión que, en términos generales, el pueblo de Dios muere cómodamente; sus enemigos espirituales quedan quietos como una piedra, mientras pasan por las inundaciones del Jordán o las frías corrientes de la muerte.
IV. Esto se atribuye a la grandeza del brazo del Señor, o a su todopoderoso poder. Hubo muchas cosas que contribuyeron a que el paso de los israelitas por el río Jordán fuera fácil y cómodo, y que los alentaron a hacerlo; y algo parecido a ellos con el que muchas veces se ve favorecido el pueblo de Dios en su paso por la muerte; que les son de singular utilidad y servicio.
Como,
1. No fue poco aliento para el pueblo de Israel en su paso por el Jordán, ver a los sacerdotes del Señor ir delante de ellos, y sus pies estar firmes y seguros sobre tierra seca en medio del mismo. Así que cuando
los cristianos privados contemplan a sus fieles guías y ministros permanecer firmes en la fe, tanto en la vida como en la muerte; cuya fe siguen, y el final de cuya conversación consideran; los anima y alienta mucho a mirar y confiar en el Señor y Salvador, y lo hacen; quien es el mismo hoy, ayer y por los siglos; (Heb. 13:7, 8) cuando observan que se atienen firmemente a las doctrinas del evangelio que predican durante toda su vida; y cuando llegan a morir, estos son el apoyo de sus almas, y por medio de los cuales sus pies se mantienen firmes en el río Jordán, y no titubean ante la vista de la muerte y la eternidad; esto da un impulso a los santos más débiles, y es un medio para animarlos a seguir con alegría a los que por la fe y la paciencia heredan las promesas. Además, los ministros del evangelio, como son útiles en sus ministerios públicos para hablar cómodamente al pueblo de Dios, que es una rama principal de su obra, incluso para asegurar a los que creen en el señor el perdón de sus pecados por medio de su sangre, y de su justificación por su justicia, y de la vida eterna como don gratuito de Dios a través de él; por lo que a menudo son útiles a los santos en sus últimos momentos, hablándoles una palabra a tiempo; lo que tiende a alentar su fe y esperanza, y a aumentar su gozo y paz al creer, y a dirigir sus miradas hacia esa gloria a la que se apresuran, en cuya esperanza se regocijan y se alegran.
2. Otra cosa que sirvió mucho para animar al pueblo de Israel a seguir a los sacerdotes a través del río Jordán, fue el arca de la alianza que llevaban delante de ellos al pasar; y cuál arca era un tipo de Cristo, y de la ley cumpliéndose en él, y del pacto de gracia hecho con él. Y una visión de Cristo, como el Señor nuestra justicia y como el fin consumador de la ley para justicia, y de un interés en el pacto de gracia, y las bendiciones y promesas del mismo, y de un interés. en el señor, como Dios del pacto, y en el señor como mediador del mismo, pondrá al alma por encima de los temores de la muerte, y hará que la atraviese alegre y cómodamente; como lo hizo David, algunas de cuyas últimas palabras, un poco antes de su muerte, fueron estas; Aunque mi casa no sea así para con Dios, él ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todas las cosas y seguro; porque ésta es toda mi salvación, y todo mi deseo, aunque él no lo haga crecer. (2 Sam. 23:5)
3. No sólo los sacerdotes de Jehová, y el arca del pacto de Jehová de toda la tierra, iban delante de los israelitas cuando pasaron el Jordán, sino que el Dios vivo mismo estaba entre ellos; y que se manifestó en esa maravillosa demostración de su poder al dividir las aguas y hacer que se levantaran en un montón, para que pasaran en tierra seca; lo cual debe ser un gran incentivo para avanzar alegremente en medio de ello, sin temer nada: ni nada puede ser un mayor estímulo para los santos en sus últimos momentos, y cuando están al borde de la eternidad, que tener algunas manifestaciones claras de la presencia de Dios con ellos, y las muestras de su amor y gracia hacia ellos: por eso dice David: Aunque camine por valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno; porque tú estás conmigo, tu vara y tu cayado, ellos me consuelan. (Sal. 23:4) Y este Dios, que es el Dios de su pueblo, y su guía en la vida, será su Dios por los siglos de los siglos, y nunca los dejará ni los desamparará; y él será su guía hasta la muerte; (Sal. 48:14) hasta que lleguen a él, y luego serán su guía a través de él; de modo que debe ser seguro y cómodo caminar por el río Jordán, cuando Dios está con su pueblo como su Dios y guía: y lo que él ha prometido ser, y de lo que pueden depender.
4. Vista de las aguas del Jordán divididas; los que descendieron de arriba se levantaron y se pararon sobre un montón; y los que vinieron del mar de la llanura fallando, siendo cortados, y el medio del río pareciendo tierra seca, deben dar coraje al pueblo de Israel para aventurarse en él y seguir a los sacerdotes en él. Y así, cuando el creyente ve eliminadas todas las dificultades que antes se le presentaban en su camino, y todas sus dudas y temores disipados, y sus objeciones respondidas, la muerte ya no es formidable para él; lo recibe con placer y lo atraviesa con audacia y alegría; sin tener miedo de sufrir peligro o sufrir daños, de ser abrumado por sus inundaciones o de perecer en su paso a través de él. Pero,
5. La quietud de los enemigos del pueblo comprado por Cristo, mientras pasan, se atribuye al brazo de Jehová; que tiene un brazo como ninguna criatura tiene; ¿Tienes un brazo como Dios? (Job 40:9) no, ninguno lo ha hecho; se dice que los reyes tienen brazos largos, porque su poder es grande y extenso, pueden atacar a personas y cosas fuera del alcance de los demás; pero su brazo no se puede comparar con el brazo del Señor, de quien se dice: Brazo fuerte tienes, fuerte es tu mano, y alta es tu diestra; (PD.
89:13) tan poderoso, que nadie lo resiste: tan fuerte como para aplastar a sus enemigos más poderosos; y tan alto, que ninguno de ellos puede alcanzarlo ni impedirle asestar un golpe fatal: y que, cuanto más alto está o se levanta la mano, viene con mayor fuerza. En este brazo poderoso se apoya el pueblo comprado por Cristo, mientras atraviesa el desierto de este mundo y sale de él; y así avanza con seguridad, alegría y comodidad: es en él que son sostenidos, y llevado todos sus días, incluso hasta la vejez y las canas; por el gran poder de este brazo son preservados de sus enemigos; son guardados mediante la fe para salvación, y son conducidos con seguridad a través del oscuro valle de la muerte, y a través de este río Jordán hacia la tierra de la rectitud. Y es por esto que sus enemigos están quietos como una piedra cuando pasan; el brazo del Señor es mayor que el de ellos; su poder es infinitamente superior al que hay en ellos; se les toman las manos, se les tapa la boca, se silencian sus clamores; No se les permite mover los labios, presentar cargos contra los santos, y mucho menos ejercer algo más bajo sobre ellos. Jehová somete sus iniquidades, quita todas las objeciones, dudas y temores de un corazón incrédulo; reprende al tentador y acalla al enemigo y al vengador; (Sal. 8:2) y así se ministra abundante, rica y abundantemente [3] una entrada segura, fácil y tranquila al reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. (2 Pedro 1:11)
Pero; Cerraré ahora este discurso observando el uso que se puede hacer del mismo.
l. Esto puede servir para recordar la muerte y esperarla; se encuentra en nuestro camino hacia la Canaán celestial; no hay entrada a uno sin pasar por el otro: si, pues, estamos enganchados a la esperanza bienaventurada guardada para nosotros en el cielo, o aguardamos la esperanza de la justicia por la fe; deberíamos vivir en una continua expectativa de la muerte, deberíamos meditar con frecuencia sobre ella y esforzarnos por hacérnosla familiar; para que cuando lleguemos a la orilla de este río, no nos sorprendamos ni nos intimiden sus crecientes inundaciones.
2. Esto puede tener una tendencia a eliminar los temores a la muerte, que a menudo acompañan al pueblo de Dios, cuando sus pensamientos son llevados a pensar en ello; tienen miedo del estado de ánimo en el que se encontrarán; temen que sus gracias sean débiles y sus enemigos fuertes; sus pecados los mirarán a la cara; sus corazones desfallecerán por la incredulidad; Satanás estará ocupado con sus tentaciones, ruidoso y clamoroso entre sus pupilos; y los terrores de la muerte se desplegarán contra ellos. Pero cuando observan, que Dios ha prometido su presencia con su pueblo; que nunca los dejará ni en la vida ni en la muerte; será su Dios y guía hacia él, y a través de él: silenciará a todos sus enemigos y los dejará quietos como una piedra; Entonces no tendrán nada que temer, sino que podrán decir como lo hizo David ante la muerte, y con respecto a ella, no temeré ningún mal. (Sal. 23:4)
3. Esto puede animar a los más débiles a creer y asegurarles que irá con seguridad y tranquilidad a través de este valle oscuro y sobre este río crecido; quien a veces está dispuesto a argumentar de esta manera, que ha corrido con los lacayos y lo han cansado; ya sea esforzándose por seguir el ritmo de sus compañeros santos de la misma clase que él, o por llegar antes que ellos, pero por la debilidad y el cansancio de la carne no ha podido; de luchar con las corrupciones de su naturaleza y esforzarse por superarlas, se cansa de ellas; Entonces, ¿cómo se le ocurre luchar contra caballos o jinetes? ¿Entrar en las listas con los que están por encima de su rival, con Satanás y sus principados y potestades? y si en la tierra de paz en la que confiaba, se ha cansado y angustiado en un tiempo de salud y prosperidad exterior, que se prometió a sí mismo una continuación; ¿Cómo entonces le irá en la crecida del Jordán? (Jeremías 12:5) o en la hora de la muerte, cuando ésta les parezca formidable y terrible.
¿a él? pero Dios puede abatir esta hinchazón y hacer bajar sus crecientes olas e inundaciones, y hacerla suave y tranquila; sí, divide sus aguas y forma entre ellas un camino de tierra seca para pasar con facilidad y seguridad; o, en otras palabras, eliminar las aparentes dificultades del viaje y hacerlo cómodo y placentero.
4. Esto puede instruirnos a mirar más allá de la muerte y la tumba hacia la gloria celestial. Como al otro lado del río Jordán se encontraba un país muy delicioso y fructífero, la tierra de Canaán, una tierra que mana leche y miel; así, al otro lado de la muerte y de la tumba, se encuentra una tierra prometida, una tierra de prueba, una tierra de rectitud; un país mejor que el terrenal, lleno de frutos celestiales y ríos de placer; y donde hay plenitud de alegría; y de la que los Campos Elíseos no pueden darnos idea; pero la fe nos da una vislumbre de ellas, siendo la evidencia (Heb. 11:1) de esas glorias invisibles y realidades invisibles; Por tanto, miremos por fe, no las cosas que se ven, que son temporales, sino las que no se ven, que son eternas; (2 Cor. 4:18) y ciñámonos los lomos de nuestra mente, en medio de él en postura de espera, esperando disfrutar de aquellas cosas eternas; y esperanza hasta el fin en la gracia que se nos traerá en la revelación de Jesucristo. (1 Pedro 1:13) 5. Esto puede asegurar al pueblo comprado por el Señor, aquellos que tienen alguna razón para creer que fueron comprados con la sangre de Cristo, que así como pasarán con seguridad y tranquilidad sobre el río Jordán, así también pasarán ciertamente poseeremos la tierra prometida y heredaremos la vida eterna; porque Cristo seguramente verá la aflicción de su alma; nunca perderá su compra; El precio de su sangre nunca podrá pagarlo en vano, como lo sería hasta ahora, si alguno de los que ha comprado estuviera destituido de la gloria y la felicidad eternas.
Además, tales personas no sólo pueden confiar en la compra de Cristo y depender de ella para su seguridad; pero tienen el Espíritu y su gracia como garantía del disfrute de la herencia, hasta la redención de la posesión adquirida: (Efesios 1:14), por lo que se puede concluir con la mayor seguridad que los rescatados de los El Señor regresará y vendrá a Sión con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas; y obtendrán gozo y alegría, y la tristeza y el gemido huirán. (Isaías 35:10) NOTAS AL PIE:
[1] wmt Perfecte transisset, vel plene,
[2] Véase su Vida antepuesta al quinto vol. de sus obras, pág. 19
[3] Plousiwv
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